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FECHAS DE UNA VIDA 
 
 

 

1932: nace en Cádiz el 31 de julio. 

1950: entra en el noviciado marianista de Elorrio (Vizcaya) el 1 de noviembre 

1951: hace allí su primera profesión como religioso marianista, el 2 de noviembre 

1951: se incorpora al escolasticado de Carabanchel el 3 de noviembre; años de formación 

1954: sale a comunidad en Jerez, comenzando su tarea educativa como profesor 

1955: hace su profesión perpetua en Vitoria, el 28 de agosto  

1957: es destinado al colegio de Nuestra Señora del Pilar de Madrid como profesor 

1958: vuelve a Jerez, a continuar su labor educativa como profesor y prefecto de internos 

1961: es enviado al Seminario Internacional Marianista de Friburgo (Suiza) 

1965: es ordenado sacerdote el 3 de abril en Friburgo  

1965: en septiembre se incorpora a la nueva comunidad del barrio de Gamonal (Burgos) 

1967: vicario parroquial en Orcasitas (Madrid), parroquia de San Simón y San Judas 

1975: párroco de San Simón y San Judas 

1983: vicario parroquial en La Línea de la Concepción (Cádiz), en Ntra. Sra. del Carmen 

1990: vuelve a Orcasitas, como párroco 

2009: va como misionero a la Diócesis de La Verapaz, en Cobán (Guatemala) 

2019: vuelve a España y es destinado a la parroquia S. José Obrero de Burjassot (Valencia) 

2021: es destinado a la comunidad de Cádiz, jubilado, colaborando en la pastoral colegial 

2024: en febrero es trasladado a la comunidad de Siquem, debido a su enfermedad terminal 

2024: fallece en Siquem el 29 de mayo. 
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INTRODUCCIÓN 
 

Desde que me encargaron la semblanza de Rafa, el viejo, recién pasado a la Casa del Padre, 
abundantes ideas, experiencias, diálogos y anécdotas, ¡demasiadas!, bullían por mi mente. 
Difícil me era ordenarlas y más complicado decidir por dónde empezar, ya que le conocí 
hace tiempo y tuve la suerte de compartir comunidad y misión en distintos momentos de 
nuestras vidas.  Los testimonios de personas que fueron acompañadas por él en los diversos 
lugares me han facilitado e iluminado la elaboración de este recuerdo – pasar de nuevo por 
el corazón – agradecido. He añadido las palabras que el P. Provincial nos dirigió en la misa 
funeral, para que la visión sea más plural y no se reduzca solo a la mia. Cayó en mis manos 
una foto, llegada de Guatemala, y ella me dió la clave para empezar a escribir.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

   Así comunicaron la muerte de Rafa en Cobán (Guatemala) 
 

UNA FOTO Y…  SOBRAN LAS PALABRAS: 
 

El rostro es el espejo del alma y una imagen vale más que muchas palabras. Os invito a 
contemplar esta foto y descubrir lo que Rafa, el viejo, su vida nos ha transmitido. ¿Qué re-
cordáis de él? ¿Qué dejó en vuestro corazón? Voy a intentar, contemplándola, a bote pronto, 
sondear y evocar en su recuerdo. ¿Cómo vivió? ¿Qué le movió a Vivir? Lo primero que me 
viene a la mente y me interpeló. 

Y vamos a la foto. La sonrisa picarona revela una persona extremadamente libre, espontá-
nea, fresca (no en sentido del maleducado), con un sentido del humor que se reía hasta de 
sí mismo, le gustaba chinchar, rebosando un gozo contagioso. A modo de ejemplo: los do-
mingos en Cádiz, antes de ir a Siquem, presidía la Eucaristía en la iglesia. Hasta los últimos 
momentos estuvo activo, aunque con algunos despistes. Desorientado, muestra su descon-
cierto preguntando en voz alta y con naturalidad “¿por dónde íbamos?” Inmediatamente 
dice “recemos el Padre nuestro”, quedándose tan pancho.  Afronta la vida tal como le viene 
y tiene salida para todo desde la sencillez y naturalidad. 



 

 
pág. 4 

Su sonrisa nos abre al encuentro con un hombre feliz. Disfrutó de la vida en todos los lugares 
y misiones en que estuvo. Así lo afirmaba él mismo, cuando vuelve  a España y se incorpora 
a la comunidad de Burjassot  (Valencia): “Siempre he sido feliz donde me han mandado. 
Ahora me ocurrirá lo mismo y será una nueva experiencia”.  Tenía 87 años. O cuando co-
menta que, en plena selva de la Alta Verapaz (Guatemala) celebran por sorpresa su 85 cum-
pleaños: “me habían preparado un almuerzo con tarta incluida, hubo más de 40 invitados. 
Como verás, la vida misionera es la vida padre”. Expresión que utilizaba con frecuencia 
haciendo referencia a su vida. 

 Su rostro transmite alguien vivo, viviente, con ilusión por la Vida, la vida descentrada de sí 
mismo, centrada en el encuentro con los otros y sobre todo en un Cristo vivo y presente, 
Vida plena. Buen conversador, transmitía paz, gozo, entusiasmo. Disfrutaba de las tertulias, 
de las sobremesas, de la charla en la sala de comunidad. Sabía “perder el tiempo”(?), en la 
balaustrada de La Atunara, charlando con los pescadores, en una tertulia con vecinos, sa-
liendo al monte con un grupo de chavales,… La gozaba en la comunidad de puertas abiertas 
cuando se compartían ratos de encuentro con feligreses, alumnos, jóvenes, vecinos… 

Extremadamente austero, con los pies en la tierra, sencillo y humilde. Se rodeó de pocas 
cosas, siendo muy transparente y abierto a los demás, escuchando y atendiendo al otro, 
vivía “en salida”. Lógico que en la misa “corpore insepulto” en Orcasitas se proclamase el 
evangelio de Mateo 11,25: “Te doy gracias, Padre, porque has escondido estas cosas a sabios 
y entendidos; y se las has revelado a la gente sencilla”. Pensé en aquel momento que Jesús 
se refería a Rafa.  

Mucho tiempo dedicaba a patear el barrio: visita a un enfermo o un anciano, encuentro con 
una catequista, entrega de un donativo a una familia, dando un recado o interesándose por 
algún problema familiar, entrando en la escuela, comentando con algunos vecinos lo ha-
blado en la asamblea del barrio la tarde anterior… Desde su sencillez y con naturalidad trans-
mitía alegría e ilusión para seguir viviendo. Atraía a conversar planteándole los estados de 
ánimo, dudas e interrogantes. Siempre dispuesto a escuchar. Buen acompañante, sin hacer 
ruido, ayudando a crecer y madurar como personas. El tesoro que llevaba dentro (2 Cor 4,7) 
como dice San Pablo no lo escondió, sino que lo mostró a todos en su contacto diario. Pre-
dicó con su vida, ya que estaba convencido que el Evangelio era para vivirlo y no para sabér-
selo de memoria.  

Vida sencilla y desprendida que alimentó en su encuentro matinal diario que mantenía con 
su amigo Jesús. Momento clave de su jornada, que cuidaba con esmero, al más puro estilo 
chaminadiano, meditación de fe, a veces a palo seco, en la soledad de un párroco. Encuentro 
diario que le lleva a insertarse entre la gente, encarnarse en la realidad, formar parte del 
paisaje, pasando por uno de tantos. El cura del barrio. Así lo vivía él. Un fiel testigo de Jesús.    

  

ALGUNOS TESTIMONIOS 

A su muerte recibí testimonios de personas que se relacionaron con él en diversos momen-
tos. Expresan la huella que les ha dejado. Un breve extracto de dichos escritos nos puede 
ayudar a comprender mejor su talante, cómo vivió.  
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“Para mí Rafael Delgado fue todo un ejemplo de vida. Siempre estuvo con los pobres. Fui 
alumno suyo en el colegio marianista de Jerez. Era el prefecto de internos, exigente con 
nosotros, pero le teníamos gran afecto. A todos nos ha encantado conocerlo, siempre fue 
una persona admirable”. (José María Osborne, sacerdote marianista)  

   

“El Dios del que Rafa nos hablaba en los campamentos no era un Dios del temor, sino 
cercano, amoroso, y siempre presente. Fue un gran amigo y maestro que me ayudó a 
centrar mi vida, un referente a seguir por su estilo, alegre, con buen humor, y sobre todo  
con sencillez y austeridad, faceta que siempre me impactó, a la vez que exigente. Se 
convirtió para mí en luz y compañero de camino”. (Jesús Blas, el Rubio, vecino de Orcasur)  
 

“Cerca de los 70 años, me doy cuenta que Rafa ha sido un referente en mi vida y lo va a 
seguir siendo. Difícil encontrar alguien tan consecuente con su forma de pensar y predicar 
con el ejemplo. Sin su persona estoy seguro de que nada hubiera sido igual. Espero que una 
mínima parte de lo aprendido a su lado nos haga mejores personas”. (Alfonso Pastor, 
Poncho, vecino de Orcasur) 
 

“Transmitía un amor por un Jesús de Nazaret cercano, amigo de los más débiles, que ama 
la justicia y es misericordioso. Una espiritualidad cercana a lo cotidiano y social. Su 
compromiso auténtico y coherente con lo que predicaba caló en mí. Aprendí  de su alegría 
y las bromas que gastaba. Me ayudó a descubrir que el Evangelio estaba en la vida, a 
cuestionarme y ser crítica, cambiar las cosas que no nos gustan y si no podemos,  aceptarlas 
con serenidad”. (María Jesús Rosado, vecina de Orcasur)  
 

“Han sido muchas y agradables las experiencias vividas con Rafa hasta que  marchó a 
Guatemala. Ha supuesto en mi vida: Un ejemplo de sencillez, amabilidad, cercanía, alegría, 
siempre atento a los problemas de los demás,. Escuchaba. De una gran calidad 
humana.  Dejó un testimonio imborrable a sus amigos, feligreses y gente del barrio en el 
tiempo que estuvo en Orcasur” (Ángela Valdericeda, responsable de la Catequesis de 
Infancia en Orcasur).  

“Sacerdote marianista que ayudó a transformar el barrio de Orcasitas. Después misionero 
en la Alta Verapaz de Guatemala. La persona más coherente que he conocido en la vida. 
Rafa configuró mi vida. Era el cura del barrio, le conocí con 7 años”. (Catequista de San Simón 
y San Judas. Orcasur) 
 

“Persona muy especial en mi vida. Un ser de luz, lo fue en la tierra y lo será al lado del Padre. 
Una enciclopedia, nos acercó a Jesús, a las estrellas, a la naturaleza, a esos animales que él 
mismo disecaba, a la sencillez. ¡Cuántas cosas nos enseñó! Fue un maestro. ¡Cuánta paz 
transmitía! Solía tener alguna salida  graciosa que te arrancaba una sonrisa. Me dejó más 
que una huella: el sentido de la vida que me hace feliz e intento transmitirle a mis hijos”. 
(Luisa López Mejías, vecina de La Atunara) 
 

“Aprendí mucho de ti. Pasar un poco de todo, entender la vida de otra manera, tomármela 
con más filosofía, siendo consciente de lo realmente importante. Vivir el presente como 
forma de acercarnos a  Jesús. Llenabas el espacio con tu eterna sonrisa, con ese humor tan 
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peculiar. Tu muerte un latigazo, segundos después se me pasó y sonreí, como lo hacías tú. 
Has tenido una vida larga y fructífera; has vivido basándote en el amor a los demás que nos 
has transmitido a todos nosotros”. (Paco Valladares, amigo y colaborador en La Atunara) 

“Su presencia, su buen humor y su espíritu apostólico me acompañó a pasar una etapa muy 
buena de salud y disfrute. Rafa, en su afán de insertarse en la cultura maya, se puso, nada 
más llegar a Guatemala, a aprender el q’echí, lengua de los mayas, y ya era capaz de celebrar 
la Eucaristía en ese idioma” (Martín, religioso marianista que vivió con él en Guatemala).  
 

“En mi tío Rafa he visto como se llevaba a la práctica la vida de Jesús de una manera sencilla 
y convencida. A pesar de la diferencia de edad, podías tratar con él cualquier tema. Siempre 
su respuesta era: chiquillo, tranquilo, no des más vueltas a las cosas que ya se arreglarán. 
Su sentido del humor ha marcado su vida y la de los demás, siempre con la sonrisa en el 
rostro, reflejo de una vida feliz y agradecida por todo. Vivir con lo mínimo indispensable le 
hacía vivir intensamente” (Carlos Cortés Delgado, sobrino de Rafa).  
 

“Tío Rafa fue un hombre de Dios, amigo de Dios, que amándole profundamente amó a su 
pueblo, especialmente a los más pobres y desfavorecidos, hizo del evangelio  su ruta a 
seguir, anunciando a Jesús vivo. Siempre representó un puerto seguro donde atracar, 
recibiendo una respuesta amable, reflexiva y sosegada como correspondía a su enorme 
experiencia espiritual y existencial. Ejemplo de vida y eslabón que une a la familia” (Luis 
Delgado Rodríguez, sobrino de Rafa)  
 

Destacan la influencia positiva que ha ejercido en ellos con expresiones como “persona muy 
especial”, “referente en mi vida”, “configuró mi vida”, … Lo fundamentan en la coherencia 
de su vida testimonio y ejemplo de Jesús. Resaltan su radical austeridad que favorece su 
inserción entre la gente y en los lugares donde vivió. El carácter alegre y  buen humor le 
abrieron muchas puertas de casas y corazones, haciendo muchos amigos,  dando y 
recibiendo cariño. Al ser enviado a una nueva misión  su primera actividad era conocer la 
realidad social y humana del lugar para  insertarse lo mejor posible en ella. Tanto es así que 
al llegar a la Alta Verapaz (Guatemala) se puso a aprender q’echí, lengua de los mayas, y a 
los pocos meses celebraba la Eucaristía en ese idioma.  Lo consideraban como uno de ellos. 
Era el cura del barrio.     

 
HOMILÍA DEL P. PROVINCIAL EN EL FUNERAL DE RAFA 
 

En la Eucaristía de corpore insepulto celebrada en Orcasitas, en la parroquia de San 
Bartolomé, Iñaki Sarasua, Provincial de los marianistas, hacía la siguiente reflexión en su 
homilía, basándose en el evangelio de Mateo 11,25 sobre la persona y la vida de Rafa: 
 
“Tres frases, tres cosas nos dice Jesús en el evangelio de hoy, como acabamos de escuchar.  
 

Empecemos por la primera: “Te doy gracias, Padre”. 
Nos ilumina este momento, en primer lugar porque Rafa ha vivido siempre desde este  
espíritu de gratitud a Dios. Ha sabido ver y recordar que todo es gracia, don; que vivimos de 
regalo contínuamente sostenidos por el amor incondicional, inmerecido pero invencible, de 
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Dios. Y eso le  ha hecho capaz de dar más peso a lo positivo que a lo negativo, ver el vaso 
medio lleno, en lugar de medio vacío. Lo demostró así incluso en estos últimos meses  
difíciles. Sabiduría de la vida, de la buena. Ojalá la aprendamos. 
Y nos ilumina también, en segundo lugar, porque como Jesús y gracias a Él, Rafa también 
descubrió que Dios revela lo esencial de esta vida a la gente sencilla. Que los humildes y 
necesitados captan mucho mejor el misterio del amor de Dios y las claves del Reino, que 
aquellos que tenemos riquezas de muchos tipos y el ego más hinchado. Y Rafa lo ha podido 
comprobar a lo largo de sus más de cincuenta años desde que fue ordenado de sacerdote, 
porque en todo este tiempo ha estado en parroquias de  ambientes especialmente necesi-
tados: siete años en La Línea de la Concepción, treinta años en Orcasitas, diez años en Cobán 
(Guatemala), dos años en Burjassot. Solo al final de su vida, cerca de los noventa años, volvió 
a su Cádiz natal, donde ha estado estos últimos tres años hasta venir a Siquem este pasado 
mes de febrero. Merece la pena leer un párrafo de una carta de Rafa que escribe al consejo 
provincial en el año 2003: “Sé que la labor en una parroquia ata mucho, más que otras 
obras: no hay vacaciones, ni fines de semana o puentes, ni a veces límite de horarios. Pero 
también es cierto que te hace vivir las situaciones del común de los mortales, de la gente 
sencilla, con sus preocupaciones y dichas. Te ayuda a no acomodarte y pisar tierra. Le doy 
gracias a Dios por haberme dado este trabajo pastoral desde que me ordené sacerdote, sin 
haberlo pedido nunca”. 
 

Detengámonos ahora en la 2ª frase de Jesús: “Nadie conoce al Padre más que el Hijo”. 
Si Rafa decidió hacerse marianista hace 72 años, y se ha mantenido fiel durante todo este 
tiempo, es sobre todo porque descubrió que solo en Jesús, solo uniéndose a Él conocemos 
de verdad a Dios y podemos  vivir sostenido por el tesoro de su amor. Esa ha sido la apuesta 
fundamental de su vida, que ha mantenido contra viento y marea. Y eso le ha permitido 
decir, especialmente en los momentos más difíciles de su vida, lo que hemos cantado en el 
salmo: “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? ¿quién me hará temblar?”. 
 

Y fijémonos por fin en la 3ª y última frase de Jesús: “Venid a mí los cansados y agobiados. 
Yo os aliviaré. Y encontraréis en mí vuestro descanso”. Rafa no solo vivió en carne propia 
esta experiencia, acudiendo a Jesús y confiándose a Él en los momentos difíciles, sino que 
buscó siempre que nadie se perdiera esta experiencia liberadora y sanadora, especialmente 
los muchos cansados y agobiados (más aún cansadas y agobiadas) que se encontró en su 
camino, en los ambientes populares en los que vivió. Rafa trató no solo de arrimar el 
hombro y aliviar los sufrimientos de las personas con quien entraba en relación, sino que 
trataba de acercarles a Jesús, de dirigirlas a Él, diciendo como María haced lo que Él os diga.  
 

Terminamos como empezábamos: dando gracias a Dios por la vida de Rafa, por el regalo 
que ha sido para nosotros, y para tantos. Por el bien que nos ha hecho a los que le hemos 
tratado y querido, incluso en estos meses finales de sufrimiento para él. Son testigos 
excepcionales de esto los hermanos de Siquem y todo el personal que le ha atendido, 
incluido Carlos, el médico, que no hace mucho se admiraba de su entereza y calidad 
humana. Y damos gracias, finalmente, porque creemos de verdad lo que se nos ha 
recordado en la primera lectura: “que, terminada esta peregrinación y ya deshecha su tierra 
de campaña, a Rafa le espera una vida eterna, mucho mayor y más abundante, en Dios”. 
Así sea.  
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¿CÓMO AFRONTÓ LA MUERTE? 
 

Tal como vivió: desde la sencillez y la naturalidad, con una confianza plena en el Padre y sin 
perder su buen humor. Desde que su enfermedad empezó a dar la cara recién incorporado 
a la comunidad de San Felipe Neri, le he visto en algún momento intranquilo, callado, no 
tanto por temor, cuanto por las molestias que le aparecieron y, sobre todo, por encontrarse 
ante una situación totalmente desconocida. Siempre ha llevado una vida muy regular y con 
una salud de hierro. Con cerca de noventa años estaba chospando por la selva de la Alta 
Verapaz en Guatemala. Rara vez estuvo enfermo. Solo algún resfriado o unas cuantas 
décimas… que él combatía con unas píldoras milagrosas que guardaba como oro en paño. 
 

Esta nueva situación la afrontó con naturalidad y sentido del humor. “Ahora me toca a mí”. 
“Menos mal que me ofrecen la oportunidad de estar enfermo, aunque sea un poco tarde”. 
Con toda sencillez pedía ayuda y se dejaba hacer. Desde el primer momento supo de la 
gravedad de su enfermedad. Dócilmente se puso en manos de los médicos siguiendo 
fielmente el tratamiento indicado. En las consultas con la oncóloga, a las que le acompañé, 
y hasta el último momento fue por su propio pie, mantenía un diálogo preguntando toda 
clase de detalles de su enfermedad y como alumno aventajado apuntaba en su cuaderno 
las orientaciones de la doctora. Era consciente de la seriedad de sus males, a la par que se 
iba sintiendo más débil. Él mismo propuso en dos ocasiones su traslado a la comunidad de 
Siquem. Primero porque cuando estuvo allí, provisionalmente, por una revisión general, se 
encontró muy bien acogido y tratado. Y segundo porque iba a estar mejor atendido no 
siendo así una carga para la comunidad de Cádiz. 
 

En los tres últimos años hablamos mucho del paso a la casa del Padre. Y él que había 
acompañado a tantas personas en esos momentos lo expresaba de la siguiente forma: 
“Venimos del Padre y vamos al Padre”.  Y ante la proximidad de su marcha decía: “seguiré 
aquí hasta que Dios quiera”. Hablando más en profundidad  me hacía referencia a dos 
textos bíblicos que enmarcaban su vida.  “Antes de haberte formado yo en el seno materno, 
te conocía y antes que nacieses, te tenía consagrado: yo profeta de las naciones te constituí. 
Yo dije: ¡Ah, Señor Yahvé! Mira que no se expresarme, que soy un muchacho. Y me dijo 
Yahvé: No digas, soy un muchacho, pues adondequiera que yo te envíe irás, y todo lo que te 
mande dirás. Alargó Yahvé su mano y tocó mi boca. Y me dijo Yahvé: Mira que he puesto 
mis palabras en tu boca” (Jeremías 1. 5-9). Y “En la casa de mi Padre hay muchas moradas; 
si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya 
preparado un lugar volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo, estéis también 
vosotros” (Juan 14.2-3). Así mostraba su confianza en Dios y su motivación para ser fiel a su 
vocación de consagrado hasta el final de su vida.  
 

A todos los que compartimos con él estos últimos momentos de su vida nos impresionó la 
entereza y calidad humana con que afrontó la enfermedad y esperó confiadamente el 
encuentro con el Padre. Vivió para Dios y para los hermanos, disfruto de la vida plena que 
puso en  manos de Dios.  
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EL PASO DE DIOS POR SU VIDA  
 

A lo largo de su vida, la acción del Espíritu le ha ido modelando, configurando con Cristo en 
las entrañas maternales de María. Vislumbremos la evolución de su experiencia de Dios: de 
un Dios trascendente y todopoderoso, al Dios que le habita y le da su Vida para que la 
disfrute dándose a los demás como Jesús nos la entregó.  
 
INFANCIA Y JUVENTUD 
 

Su infancia se desarrolla en tiempos convulsos: república, guerra civil y postguerra. Viene al 
mundo en la ciudad de Cádiz un 30 de junio de 1932, en el seno de una familia numerosa 
formada por seis miembros. Sus padres: Rafael Delgado y María  Dolores Gutiérrez. Él es el 
tercer hijo, precedido por sus hermanos Antonio y Waldo, siendo la más pequeña su 
hermana María Julia. 

 

El padre, militar de profesión, es movilizado y muere en el frente cuando Rafa tiene 6 años. 
Hecho que rompe y marca a la familia. Su madre, mujer con una entereza extraordinaria y 
una profunda fe, afronta la realidad y saca a la familia adelante en tiempos tan duros como 
los de la postguerra. Completaba la familia la abuela y una hermana de su madre, también 
viuda de guerra. Tiempos de austeridad, de vivir con lo estrictamente necesario, sin 
caprichos y un ambiente discipli-nado como en toda familia numerosa  
En este hogar va  creciendo Rafa y  a  los  6  años  entra  en  el colegio San Felipe Neri, donde  
permanece hasta los dieciocho años, disfrutando con sus compañeros y profesores. .   

      

 

       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  Rafa de visita a la comunidad de Cádiz, con su hermana María Julia y cuñado Luis  

 

La familia era muy religiosa y muy cercana a los marianistas. De hecho su hermano mayor 
Antonio entra en el noviciado y muere siendo escolástico, después de un tiempo hospita-
lizado en Ronda. Mientras su madre pasaba amplias temporadas acompañando al enfermo, 
Rafa y su otro hermano quedaban al cuidado de la abuela, o bien como alumnos internos.  
La muerte de su padre y de su hermano, vivida en familia desde una fe sencilla y profunda, 
transmitida especialmente por su madre le aproximó la vida eterna, la vida en Dios, la tocó.  



 

 
pág. 10 

“¡Están en el cielo!” fue la respuesta a la muerte. La vida  en Dios es la continuidad de la 
vida. Su madre, una señora encantadora pero exigente, afrontó con fortaleza y ánimo la 
conducción de su familia en tiempos tan duros, especialmente para ella.  
 

Ahí se formó y aprendió a vivir con austeridad, rasgo muy destacado en Rafa toda su vida y 
con una cierta autonomía siendo a la par responsable gestionando su vida. Y experimentó 
la presencia de Dios al que se consagró de por vida.  La tierra había sido trabajada por los 
obreros y estaba preparada  para dar fruto,, un hogar unido gracias a las dificultades, una 
vida austera con una profunda confianza en Dios.  
 

Unión profunda que caló en él y mantuvo, a pesar de la distancia, primero por correspon-
dencia con su madre y hermanos, y mas tarde por las visitas, sobre todo en verano, a sus 
hermanos y numerosos sobrinos. Estas visitas eran aprovechadas por la familia para 
bautizar a un recién nacido, dar la comunión a un sobrino, celebrar un matrimonio,… En su 
familia lo consideraban como “modelo de vida y eslabón de unión entre todos nosotros”. 
 

Este ambiente familiar unido a la pandilla, amplia y bien avenida, de compañeros y amigos, 
varios entraron en el noviciado, un colegio que les formaba y en el que vivían felices con 
unos educadores cercanos, hizo que la semilla sembrada en su corazón desde muy pequeño 
germinara y su vocación diese fruto.  
 

Así se dirigía en octubre de 1950 al P. Julián Angulo, Provincial en aquel momento, 
pidiéndole que le admitiese como novicio en la Compañía de María. “Reverendo Padre: 
Sintiéndome llamado a la vida religiosa desde bastante pequeño y acrecentada más mi 
vocación por el ejemplo de mi hermano Antonio (q.e.p.d.), le ruego me admita de novicio 
en la Compañía de María para dedicarme de lleno al servicio de la Santísima Virgen.  
Espero de su bondad que mi petición sea bien acogida, por lo que le quedaré muy 
agradecido. Queda de Vd. agradecido su affmo. Fdo.: Rafael Delgado” 
 

Rafa entra en el noviciado el día 1 noviembre de 1950, fiesta de Todos los Santos. La 
Provincia marianista de España se acaba de dividir en dos: Provincia de Madrid y Provincia 
de Zaragoza. Comienza una nueva etapa con una confianza plena en Dios y en María.  

 
AÑOS DE FORMACIÓN 
 

Inicia la vida consagrada - consagrado = separado - como alternativa de vida, radicalmente 
diferenciada del resto, “fuga mundi”, a la que se siente llamado por Alguien, creador y 
todopoderoso, transcendente que se fijó en él y ha salido a su encuentro para que  viva 
junto a Él, en Él y para Él. Una vida totalmente entregada a Dios, participando de la misma 
vida divina, haciendo el bien. “No busquéis tesoros en la tierra, … sino buscad tesoros en el 
cielo… Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón” (Mt 6,16-20). 
 

Desde el noviciado Rafa intenta esa búsqueda privilegiando los momentos de oración 
(ejercicios de piedad), el desprendimiento de las cosas materiales (austeridad “ya que no 
sois del mundo aunque estáis en él), y la disponibilidad para los demás (inserción en la 
realidad) al más puro estilo de María (que callaba y meditaba en su corazón).   
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Responde a la llamada de Jesús, que manifiesta haber recibido desde pequeño. Entrega que 
supone una ruptura con la familia y una renuncia a los bienes de la vida… sin conocer lo que 
el futuro le va a deparar. Algo intuía en lo que transmitían los profesores marianistas: 
cercanía, alegría,… Confiando plenamente en Dios, se pone al servicio de María en su 
Compañía, hace más de 70 años. Otra teología, otra espiritualidad, otra experiencia de Dios. 
 

Sus años de formación, noviciado y escolásticado, van de septiembre de 1950 a septiembre 
de 1954. Rafa, persona sencilla, alegre y abierta, se integra fácilmente y disfruta, gracias a 
la rica convivencia diaria y al ambiente jovial reinante entre los formandos. Toma en serio 
su formación para ser un buen religioso, cuidando la vida de piedad, como se deduce de 
alguna de sus cartas solicitando la renovación de los votos, aún reconociendo sus limita-
ciones. “Dificultades no han faltado; llegué al Escolasticado con miedo, temía que los 
libros me apartaran de la vida de piedad, pero he visto que no ocurre nada de esto, al 
revés: como en el Noviciado todo era tranquilidad y no existían preocupaciones se rezaba 
casi sin necesidad; aquí por el contrario se nota más esa necesidad y sobre todo se 
presentan más ocasiones para vencerse y formarse”. En estos años de formación intenta 
que “los libros”, como él dice, no le aparten de la vida de piedad, a la que dedica un tiempo 
amplio.    
 

Centra su aprendizaje en conocer y experimentar la vida religiosa, concebida en aquel 
tiempo como ”camino de perfección”, marcada por la disciplina, la ascética y la regularidad. 
A pesar de sus limitaciones, Rafa va descubriendo la acción de Dios y de María en su vida. 
Así se expresa en una de sus cartas “¡Qué poco he adelantado! Esto me da ocasión a 
desconfiar de mí en todo momento y encomendarme a la Santísima Virgen, ya que he 
podido experimentar que solo no iré muy lejos”.   
 
PRIMEROS AÑOS DE COMUNIDAD 
 

Con mucha ilusión comienza su vida activa. Animado, como buen “filipino”, a seguir el 
camino trazado por Dios. Así se expresaba desde Jerez, su primer destino: “Desde luego 
sigo animado y contento, y pido a  Dios que me ayude para que pueda hacer algo de bien 
a mis paisanos”. Los primeros años los pasa en la comunidad de Jerez, exceptuando un 
curso que le trasladan a la comunidad del Pilar de Madrid. Coincide con la celebración de 
las bodas de oro del colegio (1957). En ambas comunidades se encuentra una sana convi-
vencia y bien acogido. Formadas por un grupo numeroso de religiosos jóvenes que crean 
un ambiente jovia y activo, las bromas abundaban, favoreciendo así el espíritu de familia. 
Como él decía, “me lo pasaba muy bien”. Siempre ha sido un religioso muy comunitario. 
 

Especialmente cuida los momentos de oración que dan sentido a su vida. Convicción que le 
provocará algún desencuentro con su superior en los años de prefecto. El ambiente 
comunitario que vive favorece también su integración en la Compañía de María. 
Encontrándose encajado y centrado en la vida religiosa, ya el primer año de comunidad 
solicita la admisión a la profesión perpetua. En su carta de petición expresa: “No han faltado 
momentos de dudas y a veces muy serias, pero una vez pasada la mala racha se me ha 
presentado mi vocación con más claridad que nunca. Pido los votos perpetuos y 
francamente le digo estoy deseando hacerlos”. Expresa su deseo de ser orientado hacia el 



 

 
pág. 12 

sacerdocio. El Consejo Provincial le admite a dicha profesión pues le considera un religioso 
piadoso, responsable, dócil, abierto, servicial, alegre y optimista, que favorece y crea buen 
ambiente entre los hermanos. Profesa el 28 de agosto de 1955 en Vitoria. 

  

En esos años compagina su responsabilidad docente con preparar alguna asignatura de la 
Licenciatura de Historia. Era considerado buen profesor, responsable, exigente y buen 
trasmisor. Los alumnos lo recuerdan con cariño y cómo alguien que les ha marcado por su 
carácter cercano, especialmente como prefecto. 
 

Entre los alumnos internos que tuvo en Jerez se encontraba José María Osborne, hoy 
religioso y sacerdote marianista. José Mª recuerda a Rafa como una persona alegre, cercana 
y muy exigente, “que no dejaba pasar ni una, pero actuaba con tal diplomacia y cariño que 
respondiamos de buena gana. Tuve el honor de que fuera mi padrino de ordenación y que 
él me impusiera la casulla. Para mí fue un modelo de vida, una persona admirable, le tenía 
gran afecto”. Seguro que el granito de arena que puso o la pequeña semilla que sembró en 
su corazón joven con inquietudes contribuyó a su vocación religiosa y sacerdotal.  Un buen 
grupo de sus alumnos de aquella época permanecieron en contacto con él hasta días antes 
de su muerte y manteniendo la amistad iniciada a mitad del siglo pasado.  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     

    Con José Mª Osborne el día de su ordenación   
 

La prefectura de internos le aislaba de la vida comunitaria. Pasó momentos de mucha 
soledad. Consciente de los riesgos que corre su vida de piedad, lo pone en conocimiento de 
sus superiores. Cuando ve un problema, Rafa habla claro y sin agresividad, dirigiéndose al 
destinatario adecuado. En carta al P. Provincial así lo expone: “Supone para mí una serie de 
peligros: ya se sabe que hacer los Ejercicios solo es más difícil que en comunidad. Por otro 
lado se me aleja más de ella y todo ello va en contra de mi vida religiosa”. No exige, sino 
que informa y pide consejo: “Como es natural estoy obedeciendo en algo que creo va en 
contra de las Constituciones ya que en lugar de ayudarme en mi vida de piedad me expone 
a dificultades y tropiezos que se podrían evitar. Me dirijo a  Vd. en busca de luz y consejo, 
pues ahora estoy sin saber si obro bien o mal”.  
 

En los primeros años de formación y vida activa, mantiene una abundante correspondencia 
con los superiores, pidiendo permisos, consejos, exponiendo dificultades y problemas. 
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Habla claro, aunque admite que puede estar equivocado. Y obedece aunque no esté de 
acuerdo.  
 

Vive volcado en la misión educadora de los jóvenes, desde la docencia (clases) y desde el 
acompañamiento (prefectura). Se ha consagrado a Dios para dedicar su vida al prójimo. En 
este caso sus alumnos. Experiencia de un Dios que le impulsa al cuidado de los otros, a la 
acción, corriendo el riesgo del activismo y la dispersión, de lo que es consciente. Intenta 
afrontarlo cuidando su vida de piedad, dedicando todo su tiempo a estar con los chavales, 
comprendiéndoles y acompañándoles. No distinguía entre trabajo y misión. Vivió su voca-
ción de educador en sentido amplio desde la compasión y la misericordia. Presencia de Dios 
que le alimentaba y sostenía en la vida entregada en y para los demás.  

 
REGINA MUNDI (FRIBURGO) 
 

En los cuatro años de Seminario en Fribourg (Suiza), de 1961 a 1965, Rafael disfrutó mucho. 
Años tranquilos, reflexivos, intensa vida comunitaria y oración. La colonia española era 
numerosa, formada por religiosos jóvenes maduros que ya habían hecho un recorrido 
común, pues coincidieron en el escolásticado y en las comunidades. Ello contribuyó a crear 
una intensa vida comunitaria y la convivencia con los marianistas de otros paises y 
continentes les enriqueció y les abrió a la universalidad  de la Iglesia. 
 

Los cuatro años de seminario coincidieron con los años del concilio Vaticano II, cuya 
reflexión teológico-pastoral marcó el futuro de la Iglesia. El desarrollo del mismo se seguía 
con mucha atención, ya que muchas reflexiones sonaban a nuevo, abrían caminos 
pastorales y algunas verdades inamovibles se iban difuminando. Lógicamente la imagen de 
Dios y la relación con Él evolucionó hacia un Dios más personal, menos distante, más 
presente en la vida, que sale al encuentro, se compadece y es misericordioso. 
 

Rafa vivió estos años con intensidad, influenciado por la reflexión conciliar y centrado en 
los estudios teólogicos desde una perpectiva pastoral. Los veranos participa en encuentros 
o cursos de pastoral organizados, para bajar a la realidad el Concilio, por instituciones 
competentes (Lumen Vitae de Lovaina, Instituto Catequético de París,..). Los estudios de 
teología marcaron un antes y un después en su vida. Va afianzando su vocación de religioso 
y preparándose con ilusión para el ministerio sacerdotal. Y va descubriendo, experimen-
tando la filiación divina, de un Dios Padre que nos quiere y es misericordioso.  
 

Recibe la ordenación sacerdotal el día 3 de abril de 1965 en Fribourg, celebrando la primera 
misa solemne en el mes de agosto en Cádiz.  

 
GAMONAL (BURGOS) 
 

Al volver del seminario, es enviado a fundar en el barrio obrero y nuevo de Burgos, Gamonal, 
para animar y dar clases en una Sección Filial de Instituto de reciente creación. Allí 
permanecerá dos cursos, dedicado plenamente a la enseñanza y a la atención espiritual de 
los alumnos. No solo en la sección masculina, sino también en la femenina animada por las 
Teresianas. Así responde al P. Provincial que le envía a la nueva misión: “Acepto con 
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satisfacción, pero no quita que movido por mi celo pastoral solicite ir en Semana Santa a 
Orcasitas, donde vendrá muy bien un cura más en esos días de cumplimiento pascual y 
demás, ¿le parece bien?”.  

Recién ordenado, y en una obra educativa, no 
quiere dejar de lado la dimensión más sacerdotal: 
presidencia y administración de los sacramentos. 
Dimensión que procura vivir: “hago todo lo posible 
por colaborar: digo la misa pública de las 9.15 los 
domingos, y confieso siempre que se me presenta 
la ocasión, que en realidad son pocas pues hay 
curas de sobra”. Dimensión que cuidará hasta el 
final de su vida. En vacaciones solía ir a echar una 
mano a la parroquia de San Simón y San Judas en 
Orcasur.  
Estas escapadas en vacaciones además de ayudar 
en las celebraciones parroquiales le permitían una 
vida comunitaria más intensa, ya que una  
convivencia de dos empobrece, y  fomentaba la 
conexión con la Compañía de María. Otras veces se 
desplazaba a la comunidad más cercana, Valla- 

Celebrando la Eucaristía en sus      dolid, donde pasaban periodos de vacaciones. La 

  primeros años de sacerdote          vida fraterna siempre fue  importante para Rafa. 
   
Desde el primer momento, Juan Rastrilla y Rafa se pusieron manos a la obra en Gamonal, 
aunque no fuese propiedad de la S.M. Los dos fundadores, experimentados educadores, 
comienzan la matriculación, la preparación de clases, la admisión de alumnos, la puesta en 
marcha de la nueva comunidad educativa. Las clases y la atención a los alumnos y sus 
familias les lleva todo el tiempo. Al vivir en el barrio su casa, de puertas abiertas, era fre-
cuentemente visitada por sus alumnos. Las tardes se fueron convirtiendo en estudio dirigido 
o clase de apoyo con alumnos más necesitados. Antiguos alumnos de dicho centro guardan 
buenos recuerdos de aquellos momentos y siguieron manteniendo relación con Rafael. 
Él fue experimentando un Dios presente en su vida, que le sostenía y le llenaba de paz 
enviándole a ser testigo de su presencia. Una vida totalmente entregada a los demás, 
sobretodo en la educación de jóvenes y el ministerio sacerdotal. Época de máxima actividad.  

 
SAN SIMÓN Y SAN JUDAS (ORCASITAS) 
 

En septiembre de 1967 se incorpora a la comunidad encargada de la parroquia de Orcasitas, 
que solo tiene dos años de vida. En dicha parroquia, en vacaciones de años anteriores, 
especialmente en Semana Santa, había echado una mano. Quitando  los  siete años de La 
Línea, Rafa va a permanecer en este barrio treinta y cinco años, hasta diciembre del 2009. 
Momentos muy intensos, ya que él se incorpora con un sacerdocio recién estrenado y la 
comunidad parroquial acaba de iniciarse, España vive tiempos de la transición, la Iglesia está 
digeriendo el concilio. El barrio y la parroquia le atrajeron, le marcaron y le atraparon.  
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Cuando se incorpora a la Comunidad, Orcasitas es un suburbio, un barrio periférico de 
Madrid, originado por el flujo migra-
torio de los años 60, procedente de 
Andalucía y Extremadura.  Estaba sin 
urbanizar (chabolas, calles sin asfal-
tar, sin redes de saneamiento,…).  
La Comunidad vivía entonces en una 
chabola de 45 metros cuadrados, 
como los vecinos. Con la ilusión 
propia de  un  primerizo, Rafa  se  
inserta  en la obra. Una comunidad     
reducida, formada por dos o tres 
hermanos viviendo con el deseo de 

compartir la vida del barrio.                 Celebración/oración en el monte      
Rafa se zambulló en esa realidad totalmente nueva para él. Tuvo la suerte de coincidir con 
el P. José María Ruiz, conocido y muy querido por él, que ya llevaba unos años en Orcasitas 
y le ayudó a integrarse. 
  

El encaje le costó, ya que su historia cuenta. Va tomando distancia de su mundo anterior 
(familiar y marianista). Y tú ¿de quién eres? - se pregunta con frecuencia. Experimenta la 
dificultad de ser de ellos. Se siente en el aire, inseguro, experimentando su pobreza, su 

vulnerabilidad, necesitando ayuda y 
acompañamiento. Se apoya en la 
comunidad  y se abre al Otro. Valora los 
ratos de oración, se pone en manos de 
Dios y a su escucha. Años duros por la 
realidad que en-cuentra, en una 
comunidad reducida, muchos fuegos 
que apagar sin saber cómo. Y también 
por la incomprensión de algunos 
hermanos y de la Provincia.  En los 
comienzos de esta misión vivió 
bastantes momentos de soledad como 
un corredor de fondo. 

    Celebración de la boda de dos jóvenes  
 

Confiando en Dios, al que se había consagrado de por vida, y en unión con su amigo Jesús 
de Nazaret, se lanza a la misión encomendada. Va descubriendo que el Dios en el que cree 
y le habita está en el barrio, en los vecinos, en la vida; y que no hay que llevarlo, sino caminar 
con los vecinos para buscarle y encontrarse con Él. Como Jesús, que se hizo “uno de tantos”, 
Rafa se sumergió en el barrio, se insertó entre ellos. Ya tenía un buen trecho recorrido por 
su austeridad de vida, por su facilidad de conectar con el entorno y por la experiencia de 
vida en fraternidad.  
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Esta ruptura interior no le impidió, sino todo lo contrario, ir situándose en la nueva misión. 
Partiendo del ministerio sacerdotal y de la labor más parroquial, que siempre cuidó y nunca 
dejó (administración de sacramen-tos, presidencia de la Eucaristía, catequesis, animación 

de grupos de fe, visita de enfermos, 
atención de Cáritas) fue pateando 
el barrio para conocerlo e ir 
entrando en él poco a poco. 
Aprovechaba las mañanas para 
visitar a los vecinos en sus casas 
con cualquier pretexto, hacerse 
presente en la escuela, en el 
mercado, en la residencia de 
ancianos… en la vida de sus 
vecinos, para conocerlos y estable-
cer una relación personal con ellos.  

    Compartiendo los gozos de una familia        
 

Fueron años con una Asociación de vecinos muy viva, ya que el barrio carecía de equipa-
mientos básicos para una vida digna. Asambleas, manifestaciones, encierros, visitas a los 
ministerios... la policía tomando el barrio. Ahí estaban Rafa y los marianistas. Y se les 
escuchaba. La parroquia, estaba presente entre las casas y las calles, una presencia viva. 
Como el samaritano, vió, se acercó, tuvo compasión y tocó. Y acompañan para resolver los 
problemas. Activamente participó en la transformación del barrio de Orcasitas en Orcasur.  
La comunidad creció con el barrio y poco a poco fue formando parte de su paisaje.  
 

Desde su incorporación a la parroquia de 
San Simón y San Judas, especialmente su 
primera etapa, se dedicó a acompañar a 
los jóvenes. Muy  propio de un marianista.                                                                                          
Colaborando con el grupo scout y en el 
Club juvenil parroquial.  Reuniones, 
actividades de tiempo libre, campa-
mentos, encuentros con la Naturaleza, 
Convivencias… fueron marcando su 
relación con los jóvenes. Enganchaba 
fácilmente con ellos. Transcribo 
implemente tres testimonios de jóvenes 
de aquella época, ya abuelos algunos:  

              Promesas en un campamento scout 
 
“De niño, a los 11  años, formé parte del grupo scout de Orcasitas. En las celebraciones de                   
las Eucaristías que Rafa presidía, en el campamento de verano de 1974, percibí una forma 
nueva de vivir el mensaje de Jesús. Se despertó en mí un deseo de conocerle más y mejor, 
ya que tenía mucho que ver con las cosas de la vida como el cura nos decía. Fue para mí un 
maestro, no solo de la fe, sino también de cómo vivirla” (Jesús Blas, el Rubio).  
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“Tuve la suerte de conocerle recién llegado a Madrid, cuando estaba en el Virgen de África 
estudiando E.G.B., daba clase de Religión. Después, siendo aún jóvenes, vivimos unos años 
en los que se fomentó la amistad como centro de la vida, primero en los scouts y después 
en el Club, la asociación de vecinos... Y la figura de Rafa fue determinante”. (Alfonso Pastor, 
Poncho).  
 

“Ha sido la persona que ha configurado mi vida. Le conocí siendo una niña de apenas 8 años, 
ya que era amigo de mis padres y frecuentaba nuestra casa. Me enseñó que no había que 
acumular, sino soltar y ser generosa. Dar poca importancia a las cosas y mucha a las 
personas. Me enseñó que el Evangelio estaba en la vida, a cuestionarme y a ser crítica. Sus 
catequesis partían de conocernos a nosotros mismos, para así afrontar la vida para pasar 
de aquello que no nos gusta. Aprendí mucho de él, de su alegría y de las bromas que nos 
gastaba” (María Jesús Rosado).  

 
NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN (LA ATUNARA) 
 

Los marianistas en La Atunara, barrio de pescadores de La Línea de la Concepción, limítrofe 
con Gibraltar, a su llegada 
no se responsabilizaron de 
una obra apostólica concre-
ta (parroquia, colegio,…). La  
adaptación fue complicada, 
barrio difícil, sin  obra que 
animar, turbulencias en la 
Iglesia y la sociedad españo-
la, mentalidad abierta de los 
marianistas, que choca con 
la de las comunidades 
eclesiales del lugar… Al año 
de llegar, se nos encarga la 
parroquia del Carmen.  

           A la puerta de casa  con un grupo de vecinos 
 

Comienzos duros y conflictivos. Rafa se incorpora, seis años después de la fundación, en 
septiembre de 1983, completando la comunidad de dos miembros. Asume el cambio con 
total disponibilidad, aunque éste coincide con el estreno de las nuevas viviendas de Orcasur. 
Como Moisés, se queda a las puertas del barrio remodelado. El traslado sienta mal a los 
vecinos de Orcasur, tal como manifiesta Madre Rosario, religiosa inserta en el barrio, en 
carta al P. Provincial: “Siento que arranquen del barrio a una persona que estaba integrada 
y encarnada en él, porque el barrio necesita de estas personas de Iglesia para hacerles bien 
y llevarles a Cristo. Como párroco estaba realizando una gran labor… Era todo para todos 
con su serenidad, equilibrio, escuchar a todos sin prisas, con calma y también con alegría, 
cosa muy importante en el apostolado. Creo que mucha gente le ha querido escribir y 
recoger firmas, pero se les ha hecho desistir”. Muestra de la inserción de Rafa en el barrio.   
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¿Cómo vivió él todo eso? Desde el desgarro, el desprendimiento, tan habitual en él, la fe y 
la obediencia, como él mismo lo expresa: “Desde mi primera profesión nunca puse pegas, 
y menos me negué a las decisiones tomadas sobre mi respecto a la misión a realizar”.  
Junto con Madre Rosario intenta convencer a los vecinos de que es lo mejor para todos. Así 
se expresaba un vecino de aquella época: “Recuerdo las discusiones que yo te montaba 
cuando tenías que irte del barrio, primero a La Línea, no lo podía entender o no quería 
entenderlo, pero después llegabas a tu nuevo destino, me escribías una carta y despejabas 
todas mis dudas: estabas donde más falta hacías”.  

 

En la madurez de la vida comenzaba su nueva etapa que, con su experiencia vivida, una 
espiritualidad profunda, y su buen carácter le fue fácil su integración en la comunidad y la 
misión. La presencia marianista en La Línea se enriqueció y estabilizó con su llegada. Los 
siete años que estuvo fueron de una 
intensa vida comu-nitaria. Tres 
hermanos bien avenidos, con una 
transparente comunicación que poco 
a poco fue ganando en comunión. 
Rafa y yo habíamos  con-vivido 
durante seis años en Orcasur y con 
Juan conectó desde el primer 
momento, lo que  facilitó el buen 
ambiente. No era raro hablar de 
temas bastante personales y serios. 
La vivienda en medio del barrio y 
cerca de la parroquia favorecía la 

visita de los vecinos.       Se admiraban y querían. ¡Dos santos varones!       
 

Rafa se incorporó enseguida a la misión parroquial, centrándose en la pastoral juvenil. La 
mayoría de su tiempo, sobre todo por la tarde, lo dedicaba a los jóvenes del Club Juvenil La 
Atunara, dependiente de la parroquia. Los sábados y en vacaciones, salidas al campo.                             
 
Rafa hizo un tandem extraordinario 
con Juan Lecue, que funcionó de 
maravilla. Eran dos auténticos 
enamorados de la Naturaleza. 
Organizaban todos los veranos un 
campamento volante durante 

quince días. A lo largo de los años 
recorrieron media España. Trabajo 
en equipo, apertura de miras, 
educación no reglada, de la buena. 
Porque en esto ambos eran verda-
deros maestros.  

     En las cuevas de Bacinete, mostrando las pinturas 
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Así recoge una joven, hoy madre de familia, su vivencia de  un campamento por el Alto Tajo: 
Nos enseñó a amar las pequeñas cosas, desde el escarabajo que se cruzaba en nuestro 
camino hasta aquel raro ermitaño que nos ofreció su comida. Viendo nuestras reticencias, 
Rafa nos animó a comerla, aunque aquello no nos convencía. Nos enseñó a ser agradecidos 
con los que compartían lo poco que tenían. Nos enseñó con que poco se puede disfrutar de 
la naturaleza y de la vida. Siempre tenía tiempo para los demás, siempre algo que enseñar. 
Era un maestro”. (Luisa López Mejías)  

              

Las mañanas las ocupaba en  las  clases  del Instituto. Muy apreciado por sus compañeros 
del  claustro y sus clases eran seguidas con interés por parte de los alumnos., la mayoría 
adultos ya que cursaban el Bachillerato nocturno. Su carácter jovial, sentido del humor y 
visión positiva de la vida favoreció la 
relación que mantuvo con los 
jóvenes. Aunque se dedicó sobre 
todo a la pastoral parroquial, en casi 
todos sus destinos colaboró con la 
escuela. 
 

Ya en la  madurez de la vida, la seria 
espiritualidad que vive le lleva a 
Rafa a centrarse en Jesús, su amigo. 
Vive su presencia en el día a día, que 
le permite transmitirlo de manera 
espontánea y natural en cualquier 
ocasión que se le presente. Se 
siente habitado por Dios.     

               Con nuestros amigos Juana y Alfonso 
 

Hombre de paz, favorecía el encuentro de personas. Su vida y su persona, su sola presencia 
interpelaba, y su palabra hablaba claro. Era transparente pero nada agresivo. En el arcipres-
tazgo de La Línea, formado por nueve parroquias, animadas por sacerdotes de diferentes 
mentalidades, con cierta dificultad para entenderse, incluso hubo algún pequeño conflicto. 
Rafa, con su experiencia de Orcasitas, muchos años de párroco y otros de arcipreste, ayudó 
a iniciar un proceso de pastoral conjunta que favoreció la comunión presbiteral. Fueron 
años de un arciprestazgo unido y de una pastoral de conjunto vivida. 

 
VUELTA A ORCASUR 
 

La muerte del P. José María Ruiz hace que los superiores, teniendo en cuenta el acuciante 
problema de personal de la Provincia, dirijan de nuevo su mirada hacia Rafa. Conoce 
perfectamente el barrio y va a ser muy bien acogido. Tanto la comunidad de Orcasur como 
la de La Línea quedan bajo mínimos, con dos miembros cada una.  
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Rafa vuelve con ilusión a Orcasur, como 
manifiesta en carta al Provincial: “Me hace 
ilusión la posibilidad de volver y conti-
nuar la labor del querido P. José María. 
Me esforzaré por no defraudar a nadie”. 
Un barrio cambiado, remodelado, con 
nuevas viviendas y bien urbanizado. La 
nueva iglesia se construyó en el centro del 
barrio, reconociendo la labor e inserción 
de los marianistas y de la parroquia en la 
vida del mismo. Dos calles llevan el 
nombre de dos marianistas. 

      Preparando alguna celebración          
 

Un buen número de jovenes accedieron a la univeridad, elevando así el nivel cultural del 
barrio. Al aumentar el número de viviendas, se incrementa la población con nuevos vecinos. 
La fisonomía del barrio cambió para bien.  
La Comunidad ese año quedó reducida a dos miembros. Venía un sacerdote marianista de 
otra comunidad a echar una mano en la parroquia. Las religiosas jesuitinas se instalaron en 
el barrio siendo un refuerzo para la comunidad parroquial.  
Con el tiempo, la presencia marianista se fue normalizando: tres, cuatro o cinco miembros.  
 

En estos años de madurez 
humana y espiritual contras-
tada, Rafa se centró en la labor 
parroquial, en la animación de 
comunidades y en la presencia 
en  el  barrio. Su  carácter, su 
larga estancia en Orcasur, y sus 
paseos matuti-nos entre sus 
casas y por sus calles favorecían 
los encuentros personales. 
Conocía y era conocido por  
todo el mundo.               

   Con un grupo de vecinos en Orcasur  
 

Rafa formaba parte del paisaje.  Con su llegada por segunda vez a Orcasitas no se cumplió 
el dicho: “Nunca fueron buenas segundas partes”, sino todo lo contrario.                                        
 

Pero pasa el tiempo y, cerca ya de cumplir los 70 años, resurge en su interior la llamada a 
las misiones, latente desde sus años jóvenes (noviciado, fundación en Brasil, e incluso Cuba). 
En 2001 Rafa expresa su deseo de ser enviado a Guatemala, a colaborar y completar la 
pequeña comunidad marianista formada entonces por Martín Valmaseda y Enrique Zabala. 
Es consciente que en más de 25 años en Orcasur se ha vaciado y corre el riesgo de  la rutina.  
Así lo expresa: “Como te dije en otra ocasión  creo sinceramente que nuestra parroquia 
necesita ya sangre nueva. Lo que yo hago lo puede hacer, y mejor, otra persona más joven 
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que traiga otro estilo y conecte mejor con la juventud. Tengo ilusión por empezar algo 
nuevo y ser útil en los años que me quedan de vida”.    
 

Rafa va centrando su vida en Jesús de Nazaret, marcada por la oración personal, la auste-
ridad de vida y la disponibilidad plena, siendo “uno de tantos”. Se ha volcado en estar 
presente en la vida del barrio, siendo testigo del Resucitado y colaborando en la misión de 
Jesús: la instauración del Reino. Lo vivía con sencillez, naturalidad y espontaneidad. 
Experiencia de un Dios que le habita y plenifica. Y una fuerza interior, un nuevo ardor, que 
le impulsa a hacerse presente en medio de la gente ayudando, consolando,acompañando, 
compartiendo.   

 
RUMBO A GUATEMALA 
 

Tras siete años de espera desde la primera vez que lo pidió, en diciembre de 2009 llega el 
momento de pegar el salto al  charco y se establece en Cobán, capital del departamento de 
la Alta Verapaz en Guatemala. Con 77 años, Rafa marcha como misionero, para formar 
comunidad con Martín, otro religioso marianista un poco mayor como él.  
 

Escuchada la nueva llamada de Jesús, Rafa sigue, como buen marianista, la indicación de 
María “haced lo que él os diga”, confiando en la Providencia. Y estnado cerca ya de los 80 
años, coge el atillo, nunca mejor dicho, y se lanza a la misión encomendada. Hace suyas las 
palabras de Santa Teresa: ”Nada te turbe, nada te es espante, todo se pasa. Dios no se 
muda, la paciencia todo lo alcanza: quien a Dios tiene nada le falta: solo Dios  basta”. 
 

Se integra en el equipo de 
sacerdotes de la parroquia del 
Calvario que atiende a las 
comunidades indígenas extendi-
das por la selva de la Alta Verapaz. 
Centrándose en la labor minis-
terial, visita y atiende a las 
comunidades mayas dispersas. 
Una semana recorría y visitaba 8 o 
9 comunidades próximas entre sí. 
Además de celebrar la Eucaristía 
bautiza, casa, confiesa,  atiende a 
algún enfermo e incluso algún 
funeral. La otra semana perma-

nece en Cobán.                  Caminando hacia una comunidad 
 
Por otro lado, Rafa se ofrece a colaborar en el Proyecto Las Conchas, promovido por la 
Familia marianista  de Cádiz.  
A las comunidades se accedía a pie. A veces se tardaba cinco o seis horas de marcha bajo la 
lluvia, por caminos embarrados, subiendo y bajando cuestas. La noche la pasa en una casa, 
más bien choza de madera, o bien en la iglesia, también infravivienda, juntando dos bancos. 
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Las condiciones no eran las mejores pero él lo vivía y disfrutaba con alegría, siempre ha sido 
un enamorado de la Naturaleza, un buen caminante, desprendido de comodidades y ha 
estado disponible para acudir a encontrarse con la gente sencilla.  

 

Conviene resaltar que, gracias a Dios, 
Rafa siempre gozó de buena salud 
hasta sus 2 o 3 últimos años de vida.  
La semana que permanecía en Cobán 
colaboraba con la parroquia de San 
Martín. Rafa y Martín estaban inte-
grados en la Diócesis. Tuvieron una 
muy buena acogida por parte del 
obispo, conocido ya de Martín, y por 
parte del resto del presbiterio. Aquel  
les ofreció la casa donde estuvieron 
viviendo todos estos años.  

  Junto a los catequistas que le acompañaban 
 

La casa, en el centro de la ciudad, la compartieron con un joven matrimonio colaborador de 
Martín en la misión de comunicación popular. A jóvenes de las comunidades, cuando se 
desplazaban los sábados para hacer sus estudios universitarios, la acogedora comunidad 
marianista les daba posada. Todo ello les ayudaba a integrarse en la sociedad guatemalteca, 
sobre todo en el mundo indígens maya. 
Su actitud abierta y su generosidad han favorecido siempre la adaptación e integración de 
Rafa en los diversos ambientes. Siempre atento  a lo nuevo y a la sorpresa, a las cosas típicas 
y curiosas que le asombraban y le ayudaban a conocer el sentir del pueblo maya. Su afán 
por conocer mejor al pueblo indígena para insertarse en él y servirles mejor le llevó, casi 
nada más llegar a Guatemala, a aprender el q’echí, la lengua de los mayas, y a estudiar la 
cosmovisión maya. Al cabo de poco tiempo fue capaz de celebrar la misa en q’echí y elaboró, 
teniendo en cuenta dicha cosmovisión, unas sencillas catequesis para los indígenas.  
Se sintió cercano a las comunidades mayas y disfrutó en la misión. Fueron  años de plenitud. 
Así lo expresan en 2014, cuando tanto Martín como Rafa han pasado de los 80, y desde el  
Consejo Provincial se les plantea la vuelta a España: “Pensamos que precisamente a 
nuestra edad y comprometidos como estamos en la misión pastoral en Guatemala en las 
zonas populares e indígenas y en los trabajos de medios de comunicación popular, a 
nuestros años no es cuestión de empezar otra vez. Aquí estamos integrados en equipos 
de pastoral y trabajos de educación no formal, procurando consolidar estos trabajos con 
gente que cuenta con nosotros” 
Viven un proceso de auténtico diálogo y comunicación fraterna, puesta en práctica la 
sinodalidad que revela la calidad espiritual de los religiosos y merece la pena que nos 
detengamos en él.  
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El Consejo Provincial, escuchando y poniéndose en su lugar, les transmite: “Valoramos y 
admiramos el trabajo que estáis desarrollando en Guatemala, especialmente en Cobán y 
sus alrededores.  Sabemos que lo hacéis con una gran generosidad y entrega, y que os sentís 
felices en ello. Es evidente vuestro espíritu misionero y vuestro amor a los pobres”. Pero, a 
la vez, a los hermanos del Consejo les preocupa la avanzada edad de ambos, así como la 
delicada salud de Martín, la distancia que los separa, la soledad en que viven y el ámbito 
difícil que les rodea y tienen que afrontar. No imponen sino que invitan a pensar, reflexionar 
y decidir. “Si vosotros deseáis seguir 
en Guatemala hasta que las fuerzas os 
lo permitan, o incluso deseáis acabar 
vuestros días allí, respetamos vuestra 
decisión”. 
Martín y Rafa en este diálogo que 
mantienen con los superiores mani-
fiestan su deseo de seguir en Guate-
mala “a pesar de las condiciones 
negativas del país, de la falta de 
medios de salud y de nuestra edad 
avanzada”. Exponen sus motivacione 
que concretan en el compromiso “con 

este país, sintiendo los sufrimientos      Por el Río Negro, de camino a las comunidades 

de la gente, las crisis políticas, de  
violencia y de marginación”. Por otro lado manifiestan su preocupación por la pérdida de 
presencia marianista entre los pobres: “piénsese en las obras que se han cerrado cuando 
lo obliga la escasez de personal”. Ello les mueve también a permanecer allí, con la esperan-
za de que hubiese “personas, sobre todo más jóvenes, que en la Compañía de María se 
arriesgasen a correr aventuras semejantes” y mantuviesen presencias de esta índole. 
 

Pero no se enquistaron en su postura, dejaron una ventana abierta: “Lógicamente, en el 
momento que veamos que nuestras energías para trabajar aquí, física o intelectualmente 
no sirven al servicio de la Iglesia y el pueblo guatemalteco, os lo comunicaríamos para 
tomar las decisiones oportunas”. Y el momento llegó, en los últimos días de abril de 2019. 
El estado de salud de Martín era preocupante, su aparato digestivo llevaba tiempo mal, 
estaba débil. Por otro lado, Rafa mismo iba notando que sus condiciones físicas iban 
disminuyendo. Y deciden volver definitivamente a España. 

 
DE NUEVO EN ESPAÑA 
 

Con 87 años, Rafa recala de nuevo en España, en septiembre de 2019. En los diez años que 
ha vivido en la Alta Verapaz ha tenido una vida llena, ha disfrutado enormemente y ha sido 
feliz. Así se expresaba en carta al P. Provincial: “Lo único es darle gracias a Dios, por la 
salud, la fuerza que me sigue concediendo y lo que ha hecho que en todas partes donde  
he estado he sido feliz”. Años que le marcaron tanto como Orcasur.  
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Se incorpora a la Comunidad de Burjassot (Valencia), que anima la parroquia de San José 
Obrero en un barrio periférico. La experiencia y el talante de Rafa hacen que se integre 
fácilmente en la comunidad, en la parroquia y el barrio. Esta es su actitud: “Procuraré no 
acordarme de las cebollas de Egipto y pensar en la nueva experiencia de vida que se me 
ofrece, siempre es bueno y más en estas edades, no me gustaría vivir en el pasado”, con 
la que se incorpora a la nueva misión que considera “nueva experiencia enriquecedora”. 
Siguiendo su estilo se centra en “estar”, como María al pie de la Cruz. Su actividad principal 
es la propia de un sacerdote en una parroquia. Fueron unos años tranquilos y en paz. 
Tiempo para rezar, leer y reposar lo vivido, dando gracias. Dos años estará en Burjassot. 
 

Pasados esos dos años, teniendo en cuenta su edad, entrado ya en el año 90 de vida, los 
superiores envían a Rafa a la Comunidad de Cádiz, cerca de su familia. Este nuevo período 
de su vida comienza, inesperadamente, marcado por la enfermedad. Nunca había estado 
seriamente enfermo hasta entonces. Lo asume con una total clarividencia y aceptación, y 
sobre todo con una plena confianza en Dios. Siendo consciente en todo momento de ello. 
Ya nada más incorporarse a la comunidad empezó a sentirse cansado e indispuesto. Al poco 
tiempo, él mismo solicitó el traslado a la Comunidad de Siquem, para someterse a una 
revisión general, en la que descubrieron un tumor en el colon, del que fue inmediatamente 
operado. Recuperado de la operacióm, volvió a Cádiz, donde estuvo un tiempo haciendo 
vida normal. Echaba una mano presidiendo alguna de las eucaristías, confesando y 
apareciendo en alguna clase dando su testimonio cuando se lo reclamaban. 
 

Pero poco a poco fue experimentando que las fuerzas le fallaban y los despistes eran más 
continuos. Todo esto lo asumía y aceptaba, incluso con humor. Viendo el final próximo, 
repetía estas palabras de Jesús: “En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo 
habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado sitio 
volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo, estéis también vosotros” (Jn 14.2-3).   

 

A finales de 2023, de nuevo dio la cara el cáncer 
de colón. Con cierta periodicidad iba a revisión 
con la oncóloga que le seguía. Asumía con 
entereza las explicaciones que ella le daba, a 
pesar de lo avanzado de la enfermedad y por 
supuesto seguía el tratamiento que le indicó. 
Después de una seria crisis de salud que le 
estuvo hospitalizado una semana y media, se le 
trasladó a la comunidad de Siquem. Él mismo lo 
solicitó. Hasta el último momento tuvo la cabeza 
clara y participó en las decisiones sobre su vida. 
 

Ya en Siquen estuve visitándole en varias 
ocasiones y me encontré con el Rafa de siempre. 
Sonriente, asumiendo el momento con humor, 
incluso algún chiste nos contamos, dando 
gracias por todo, feliz por lo vivido, y esperando 

el encuentro con el Padre con gran entereza.                   Caminando por la selva 
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Después de aquellos encuentros, resonaban en mí las palabras que solía decir cuando le 
enviaban a una nueva misión: “Siempre he sido feliz donde me han mandado, ahora 
ocurrirá lo mismo y será una experiencia nueva y enriquecedora”. Los meses que estuvo 
en la comunidad de Siquem, nos decía el P. Provincial en la homilía del funeral que “los 
hermanos y el personal que le ha atendido, incluido el médico, Don Carlos, han sido testigos 
y se admiraban de su calidad humana, entereza y confianza en Dios”. 

 

Desde muy joven escuchó a Jesús, Camino, Verdad y Vida, que le dijo ¡Levántate y anda!     
¡Y bien que caminó tras sus pisadas! Hasta descansar en Dios. Murió el 29 de mayo.  

 
A MODO DE CONCLUSIÓN 
 
Una reflexión personal sobre cómo vivió Rafa su vocación marianista. Su familia era cercana 
a la mía, le conocí de pequeño, pues era de la pandilla de mi hermano Enrique. Ya como 
religioso, conviví con él en varias comunidades (Orcasitas, La Atunara, Cádiz), y durante 
varios veranos en Cobán (Guatemala). Se creó una profunda amistad entre nosotros, que 
me ha hecho mucho bien. Es un referente en mi vida.   
 

Ha disfrutado de la vida, ha sido feliz, como él mismo manifiesta al volver a España: “Con 
respecto a mi futuro destino no lo esperaba,  pero como siempre he sido feliz donde me 
han mandado”. Así lo revela la sonrisa picarona que ilumina su rostro. Una personalidad 
asentada, armoniosa y equilibrada, con una mirada limpia y positiva de la realidad,  dando 
más importancia a las personas que a las cosas.  
 

Agradecido por la vida y por la misión encomendada, especialmente entre la gente sencilla. 
Así se lo expresa al P. Provincial “Le doy gracias a Dios por haberme dado este trabajo 
pastoral desde que me ordené sacerdote, sin haberlo pedido nunca”. 

 

El gozo producido por la felicidad interior se traducía en una frescura,  -no de mal educado 
sino de nuevo, recién nacido, espontáneo, transparente, libre-, en una vida en libertad. 
Hacía tiempo que había superado la ley. Expresaba lo que vivía sin acidez, interpelaba sin 
agresividad, su vida misma era ya denuncia profética.  
 

La misión parroquial que llenó su vida le 
lleva a insertarse entre las gentes y vivir 
más conscientemente su perte-nencia a 
la Iglesia local, como marianis-ta. Al 
estilo de María, sin hacer ruido, 
contemplaba, callaba y meditaba. 
Dispuesto a colaborar y echar una 
mano, siguiendo las  indicaciones  de  la  
Virgen “Haced lo que Él os diga”. Bien 
acogido por los sacerdotes diocesanos, 
que en varias ocasiones lo nombraron 

arcipreste.               En Cádiz, con el Rubio y amigos de La Línea 
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Marianista de cuatro cuarterones. Hombre de fe. Desde los primeros años de vida religiosa 
cuidó la oración personal, que le mantuvo fiel, especialmente en momentos más compli-
cados, cuando vivió un tanto aislado (prefecto de internos) o en comunidades bajo mínimos 
(Gamonal, Orcasitas, Guatemala). Los primeros años de Orcasitas fueron muy duros. Ello le 
fue configurando muy autónomo, a la par que responsable y bastante autoexigente.  
 

Extraordinariamente desprendido, intentó vivir radicalmente el seguimiento de Jesús. 
Asombraba su austeridad, confiando plenamente en la Providencia.  
 

La obediencia le marcó: “Aún creo en la obediencia, y para una vez que tengo ocasión de 
obedecer en algo que me contraría, no lo voy a echar a perder”.  Expone su opinión, para 
terminar asumiendo de buen grado la decisión: “Si lo veis conveniente, podéis contar 
conmigo y me esforzaré por no defraudar a nadie”. 
 

Valoraba la vida en fraternidad. Religioso hogareño, no se le caía la casa encima, leía, 
rezaba, arreglaba algo, era un poco manitas... Acostumbrado a la soledad, rara vez se 
ausentaba de la comunidad. Para él era lugar de descanso, de convivencia y comunicación 
entre los hermanos, de encuentro con el Señor, hogar de la nueva familia a la que perte-
nece, de puertas abiertas, lugar de encuentro con los vecinos.   
 

Disponibilidad en todo momento para acoger, escuchar, visitar, acompañar, consolar, 
animar… Una vida en salida, como diría el papa Francisco. Especialmente a los pobres y 
jóvenes, a los que dedicó su vida.  

 

Desprendido de todo, Rafa formaba parte del paisaje, haciéndose uno 

de tantos. Como Jesús, su Amigo, pasó haciendo el bien, sin hacer 

ruido, de forma callada, como María, en alianza con Ella, para instaurar 

un mundo más justo, más humano, germen del Reino. 
 


